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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 
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Parfíco (|uti ha comenzado en Espa-
ña el movimiento vindicador do la fama 
de Servet, y celcbrn (|Ufi La l\\LAnR.\ 
L I B I U : se decida á lomar tMi él la parlo 
quo, por razón de su íílulo, lo corres-
ponde. 

Pan'ceme que un Ooi)ierno esiiañol, 
al^ro avisado on la política patriótica, 
podría ai)rovecliar esta campaña para 
responder polificnuieute á la campaña 
difamatoria que ¡lara Ks|>aña resulla 
de la ^rlorilicación de Ferrci' en el ex-
tranjerí». StM'ía, cuan<lo menos, el arrú-
menlo del «di jo la sartén al cazo»», pu-
(liéndonos encarar contra la Sorbona 
((ue nos acusa de imbéciles y cruel(!s 
por no haber, nuí»slros inlele<'luales, 
amparado, defendido y palrociiiado, al 
revolucionario petla^ó^nco Ferrcr, di-
ciéndoles: 

Ka. señores facullalivos de París: 
acordaos de quo vuesli'as Kiu'ullades, 
unidas y conjura<las. pidieron al l*arla-
menlo la enl>eza de Servel, mienti'as 
(lejáhíi'is merodear, en paz. por vues-
tras calles, ni sucio lñi.ir" de |j)yola, 
cuyo nond)re, para baldón de vuestros 
sabios, leñéis grabado en la. facliada 
del (¡oleario de Santa ricn«)veva, bis á 
bis del r.nf)nuniento de Kíuisseaii y del 
Pant(»('»n de hombres ilustres. Ks cierto 
que ahora S o m ' t . elevj'm-
doie un monumento en Mont-Houge y 
colocando su reiralo en el euq)íreo fie 
los sabios del paraninfo de vuestra Fa-
cultad de Medicina. Kn eslo imitáis i\ 
la I^rlesia: prevontiivamenle manda (|ue-
mar A .luana do Arco, (lara canonizarla 
cuatro siglos más tarde. 

Y eso (¡m; Servet no tenía los aiiteeo-
dentes do Ferrer, que fueron los que le 
mataron. 

Y á los suizos podríamos decirles: 
Ka, señores ginel>rinos, no tanto chi-

llar, ponpn* lo ocurrido en Kspaña con 
Ferrer, es la ¡segunda edición de lo he-
cho por vosotros contra Servet: aliora 
le levantáis un monumento en Ciiam-
|)el; pero habéis necesitado cuatro si-
glos. De aquí á <'ualrocticntos años, en 
Kspaña tendremos seis mil monumen-
tos ú Ferrer y á Cion'a, algo más va-
lient<»s y verídicos (fue el vuestro, en 
que no os habéis atrevido á poner la 
estatua del Canals ginebrino (t). 

El Gobierno español no lo entiende 
así. Agradezcámosle (|ue no nos fusile 
á nosotros, aunque á veces luiy tiros 
jesuítas, sin ruido y sin liumo, peores 
que los otros. 

Que el Gobierno españ(d no interveii-

gaCu la causa di* Servet. es más fpie na-
tin'al. .No hay primas para el negocio, ni 
está interesada m ellf» empresa alguna 
nvinera, ni intci'esan á ^nios, hitria tj 

es una simple cuí'sIíóíí i -s-

il) Dî ío Coritits y no Cierva. Algunos cnU-
eos creen ver & Cierva en Calvino; es un error, 
í̂ áerva es el testaferro Laíontaine: el equiva-
lente dé Calvino en Esparta fué Canals. ilny 
que ser justos. 

Bl monumento a Servet en Paria 

tic-ia y do deciM'o nacional. ¿Uné uuts 
les importará á (lanalejas y Homaiumes 
que Servel sea exaltado ó infamaílo? 
¿Bajai'án ó subirán acaso los fontlos 
públicos? Lo más (|ue podrá oscilar 
será el crédito pafñóUco; pero, ¿i[uién 
se acuerda de eslo? 

Y nuestras l 'niversidades, ¿qué |)ien-
san hacer?. . . 

¡Vaya una pregmda! tlubrar la nó-
mina, esperar (luinípienios y solicitar 
condecoraciones. A no ser (lue al pre-
sklenlo de la Academia de la Historia 
se le antoje hacer un estudio compa-
rativo entre Servet y Uizal, inlelectua-
lós ambos, cristianos aud»os. ejecuta-
dos ambos. 

Híista aquí no sé (|ue en las l 'niver-

sidades españolas se proyecte acto al-
guno en conmemorac ión del centena-
rio de Serv(»t. La Facultad de Medici-
na. de París, se adorna con el reti-ato 
de rniestn» cíMnpatriota; las Universi-
dades íle Zaragoza y Barcelona, ¡ni eso! 
Nos contentaremos con este testimonio 
do .ler('»nin»o Horao en la Historia de 
aipudla I niversi-dad: «Miguel Servó-
lo -1.'»()',)-irü;!—, natural de Vlllanueva, 
doclíu- uiédico en París. Escribió con-
tra la divinidad «lo Jesucristo y contra 
la Trinidad, y CalviiH» consiguió se le 
(fiuMuase en Ginebra, mancha r(uo sus 
mismos partidarios han condenado 
cnimi la más indeleble de entre las su-
yas. Sus obras fueron impresas en 
Krancia y otros puntos.» ¡V otros ¡)un-
Ifis! Tiene razón; en otros i)untos, me-
nos cu Kspaña. 

Al español fué Iradncida la obi'a de 
Calvino. |iero n») la de SeiTct, cuyas 
obras completas fueron, en cambio, 
vertidas al inglés. Al español sólo te-
nomos, «llelmente traducida», la pri-
nuM'a edición del libro Sobre los erro-
íes (le hi Trinidad, por Retjnirro 7>//cr. 
Ni lieuuís sabido conservar y archivar 
h)s lihrns españoles de Servel, escritos 
iMi Krancia. ¡Pobre compatriota: él afa-
n¡'mdose pm- la ilustraeii'ín española, y 
nuesiros sabios oliciales cohnuulo nó-
minas! 

;.(;ónu» habremos de arreglai-nos pai'a 
dosperlarles D < ' su S Í M H M * ? N O recono-
cen como conipatlero de pedagogía á 
Kerrer, ni ciimo profi'sionnl compatrio-
ta á Serve!. 

Ponipeyo (¡ener se ha hecho aban-
derado (ie la cam|iaña servet-ista en 
nuestra Patria. ¡A ver si le quenuire-
mos á él en obseiiuio San (Udvino! 
Nuestros catedráticos. (|ujzá se alegra-
rían de ver tostado á tal profano. 

Kn el libro de (iener encuentro «tus 
cosas interesantes: una sobre los ejem-
plares del libro iiestauravióii tleí Cris-
tianismo. Dice que ha consultado el 
ejemplar de la Hihiioteca nacional de 
I'arís. ¡Afortunado fué mi J>uen amigo! 
Yo lo vi á través del cristal de la vitri-
na, y gracias; y |>ara estudiarlo, hube 
de ulilizar un ejemplar manuscrito, 
que se guarda en la Bwlioleco pora to 
Ifistttria del Protestantismo. Ahora me 
he enterado de que existen algunos 
ejenq)lares en España. Uno de ellos 
compró lo 1). Miguel M'ir en una libre-
ría de lance; otro ejemplar hállase en 
una fie las colecciones adquiridas por 
la Biblioteca Nacional, y que figura en 
el Calálogo con estas indicaciones que 
dejo registraílas aquí para evitar su 
extravío: 

uClu'istitíuismi Restihitio. 
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Ixts liislori;iílores ignoraliíiii la exis-
It'ncia (le i'Ao procioso ojoinplar; fálta-
nos ilecir (\nv lo tiobernos ¡á un oxlran-
jcrn! , y. ailrniás, ciiílqucro. al S(Mlor 
l.'soz. i 'or este ejemplar he venido al 
(íesciibrimienlo de otro. laml)ién i,irno-
ra<lo de los liisloriadores, i[uc exisle en 
la iiihlintrca rcf¡ia de Munich. 

Del libro de '/'riní/íz/Ls- rrv<n'¡1>us, en 
dielia eoleeeión hay varios ejemplares 
de la |)riniera edición; en eambio no 
hay niníTiino del libro Sinipttnun uni-
versa Hatin. 

De la Biliiia de Sanios Paírnini. ano-
tada i»or Servet, hay en la Biblioteca 
Nacional nn ejemplar con e?le registro: 

Del Tratado de Jarabes he hallado un 
ejemplar de la primera edición de Pa-
rís en la Hildiotera de Snnta (íenoveva. 
De los dos libros de la Trinidad vi un 
ejemplar de la primera edición en la 
citada Biblioteca del Protestantismo. 
No recuerdo cuál de ellos había costa-
do 550 fraiu'os, según nota manuscrita 
en el ejemplar, 

¿No podría nuestro ministerio de Ins-
trucción pública, ayudado de las Dipu-
taciones de Zaragoza, línrcelona y 
rida. costear una edición de las obras 
de Serve!, traducidas al español las 
((ue no lo fuesen? 

;.nnó le parece al amigo Oener? 
V aluu'a de paso, una palabra solire 

el retrato i\w publica Pumpeyo (icner. 
;.Ks realmente el verdadero? 

fundamento dé veracidad llene? Por-
que yo lie visto tre:? grabados con el 
rclraio de Servet. y aunf|ue algunos 
los dieron como disliiitos, resultan s(»r 
copias reducidas ó invertidas del que 
publicó Mosbeini en 17120. KI retrato ]MI-
blicado por (¡i'uer no se parece á este 
otro, y. sin embargo, éste fuî  el adop-
tado cíuud auténtico i>or el llalcUn de 
la llistinia del PrfdeshmtíswfK ítor la 
facultad de Mediciiiii de París oara el 
reiratí» de su |)araninfo y por el autor 
del monumento de Mont-Rouge. 

Yo agradecería á Gener ijue me ilus-
trase sobre este punto y nos diese el 
fundamento de la autenticidad de su 
l>ersonaje, no sea rpic en el siglo xx 
robemos á Servet sn fisonomía después 
que ios otros siglos le robaron pellejo. 
diufM'o. tiuesos, fama, cátenra, patria 
y apellido. 

Yo doy copia del de Mosheim en el 
lil»ro que se eslií imprimiendo. Î a ad-
junta postal es c!cl monumento erigido 
en Mont-Bouge por iniciativa de mon-
sicur Hoclieforl. 

Paréceme este un nunto muy imnor-
tante. no sea que le pase á Servet lo 
que á í-risto: que le han atribuido to-
das las fisonomías monos la suya. 

(Uiando pueda publicaré un libro so-
bre las caras ntribuídas á Cristo. ¡Qué 
colección más horriblel Hay fachas de 
patibularios, de iciiotns. de mequeire-
fes. de pierrots amarillos, negros y 
blancos, gigantes y liliputienses, en 
íln, que cada devola lo ha hecho á su 
imagen y semejanza. 

De estas observaciones resultan lan-
ces cómicos, como el siguiente que me 
ocurrió con el Pndre Abad visitando el 
Calvario de Montserrat, íi saber: pro-
guntéle al Abad: 

—;.nóntlc está la peluquería en esta 
monlafla? 

Miróme extrañado el fraile y pregun-
tóme la razón de tal pregunta, á lo cual 
satisfice diciéndole: 

—Vea su palernidnd: Jesús, al salir 
del Pretorio, anda barbilargo. con fron-
dosa cabellera y desgreñado:i y acá, 
sin haber salido del camino ni dejado 
la cruz, aparece rizadito, barbicorto, 
con buclecitos nriniorosos... ;Claro que 

le han debido afeitar en el camino!.. . 
n si no, nos han (piitado al primer 
Cristo y nos lo lian suplantado. 

Kn Iln, que muchos (pie creen besar 
la cara de Cristo, besan la cara del ru-
llán ((ue sirvió de nuulelo al escultor. 
Y esto no es casto para nuestras de-
votas. 

No siiplanlcmos. pues, la fisonomía 
de Servet; antes bien, anlenliquémos-
in. porípie, al (in y á la postre, el pe-
llejo es el pergamino más auténtico de 
la historia de cada cual, y las arrugas 
son las mejoj-es escrituras del espíritu. 

S. PEY ORDEIX 

La igu9ldacl es U «iknica base inquebrantable 
de la sociedad, y la verdadera moral entre los 
hombres. 

CHAMFORT 

El ciitollclsino 
y el problema social 

Cumulo el rumor de Ins reivindicaciones 
jfrulütarias, cuino presagio de inminente 
coiunoción revuluciunuria, fuó aumentando 
luistn ntorruri/.(U* á los privílcgiudos y ú 
los que ú la sunibra deí ))ríviiegio viven 
dedicados ú su cünservuclón y defensa, 
surgieron ujmsionadas discusiones entre 
Ids dos bandos que desde remotos tiempos 
constituyen el dualismo social. Con tal mo-
tivo se levantó la voz de León XIII, po-
niendo su tradicional autoridad en la con-
tienda, para que todos, ricos y pobres, con 
espíritu de concordia, depusieran como 
uiui ofrenda sus rochiinaciones, sus espe-
ranzas, sus resistencias y aun sus excusas 
ul pie de la cruz de Cristo. 

longo por cierto, nuníiue no puedo ose-
gurarlo, que nunca luista entonces había 
producido la Iglesia católica cosa de tanto 
seso en materia sociológica, y me parece 
que tardará en ser sobrepujada; á lo me-
nos, según tus señas, no lo será en el ac-
tual puntilleado. 

Decir que las enseñanzas popales fue-
ron auej)lodas por los privilegiados, sería 
desconocer la intención que ocultoba el 
coro de alabanzas que á la encíclica Hcmm 
novarum^ denominada también del Socia-
lismo, dedicó la burguesía mundial: go-
bernantes, políticos de todos colores, la 
Prensa, los economistas, todos cuantos 
chupan ó aspiran á chupar de la ubre in-
mensa de la producción, alimentada con 
el sudor y la sangre de los asalariados, es-
trujados i)or el derecho de accesión, ala-
baron aquella sabiduría que aplicaba al 
mal social las doctrinas de amor y caridad 
du una religión fracasada por veinte siglos 
de eficacia contraproducente, reservándo-
se no hacer de ella caso alguno en la prác-
tica, y considerándola, á lo sumo, como 
un nuevo recurso para a])lacar las iras de 
los desheredados, atenuor ó desviar su ac-
tividad, aplazar indennidamente sus rei-
vindicaciones revolucionarias y dejor tran-
quilos á los privilegiados en el goce de las 
riiiuezas sociales que detentan. 

Los trabajadores conscientes, los inca-
paces de abandonar su puesto en la lucha 
de clases, los que no posponen la econo-
mía—que es ciencia y justicia—á la políti-
ca—que es falacia y ambición—; los que 
conservaban el deposito sagrado de las en-
señimzas y de las aspiraciones de I.a In-
ternacional, aquellos que aún se sienten 
ron energías para no supeditarse A las vi-
les exigencias de una conveniencia egoísta 
y que habían levantado el vuelo de la in-
teligencia hasta dar impulso, y no sé si 
me atreva á atribuirles la creación de la 
sociología moderna, continuaron su obra, 
desoyendo las lamentaciones de los tradi-
cionalistas, las argucias de los estaciona-
rios y las persecuciones de los gobiernos, 
y formando la verdadera, la indestructible 
avanzada del progreso. 

Y no podía ser de otro modo: bien co-
nocían, propietarios y capitolistfis explo-
tadores, el texto evangélico, que asegura 
que de nada les sirve atesorar riquezas si 
pierden su olma, y que ontes entrará un 
comcllo por el ojo de una oguja, que un 
rico en el reino de los cielos; pero ellos á 
los riquezas se atenían y siguen atenién-

dose, mucho más ol ver que el Papa, á las 
instransigencias de Cristo, oponía los aco-
modamientos del fraile Tomás de Aquino, 
diciendo: «/I nadie se manda socorrer d 
otros con lo que para sí neccsiía^ ni si-
quiera dar d o tros lo que pnra el debido 
decoro de su propia persona ha menester^ 
pues nadie está obligado d vivir de un 
modo que d su estado no convenga.» 

Por su parte, los trabajadores, á lo me-
nos los que practican la solidaridad obrera y 
no rezan ni votan, hartos ya de consuelos 
caritativos, de esperanzas celestiales y (.e 
))romesas políticas, se ojionian y siguen 
oponiéndose ú que la riqueza social-na-
tural ó producida—sea usurpada y mono-
polizada por un corto número de holgaza-
nes desvergonzados ó de cínicos agiotis-
tas, y, por tanto, el documento popal les 
dejó indiferentes. 

lían pasado algunos años, y si es cierto, 
y reconocido era, que únicamente por cau-
sas y efectos naturales y humanos se des-
arrolla y evoluciona la humanidad, reco-
nocido y comprobodo ha quedado una vez 
más durante el tiempo transcurrido; y lo 
intervención pontitlcia, más que una guío 
y una dirección nueva, como pretendía 
ser, resultó unu manifestación de impo-
tencia; porque lo positivo es que la bur-
guesía en general no ha pensado, ni pen-
sará nunca, en crear tesoros en el cielo, 
«donde, según el evangelista Mateo, ni po-
lilla ni orín corrompe, ni ladrones minan 
ni hurtan»; ni los trabajadores, salvo los 
despreciables y excepcionales grupos de 
amarillos^ han entrado en esos gremios, 
círculos y patronatos obreros que León XIII 
recomendaba, y en vez de aquella paz so-
cial, fundada sobre la domioación y la hu-
millante conformidad — utopía infeliz é 
irrealizable, ponpie no j)uede haber paz 
donde la injusticia impere—han progresa-
do los trusts á la americana, j)oderosas so-
ciedades de explotación capitalista, que 
han hecho su aparición en la Europa ca-
tólica y también en la protestante, y, co-
rrelativamente se ha arraigado la energía 
do esa infeliz clase obrera, que tanto su-
fre y padece. 

Está visto: lo que I.oón Xlll denomina-
ba la economía cristiana no da más de sí; 
lo impide una grave contradicción doctri-
nal. N'eáinosla : 

uSiempre tendréis pobres entre vos-
otros.» (Maleo, XXVI, 11.) 

Siempre^ es decir, hoy, inonanu, hasta 
la consumación de los siglos. 

Fobre^ ó sea el que carece de lo nece-
sorio, el que no puede vivir en lo plenitud 
de su ser; porque lo necesario no es lo 
superiluo, ni lo accidental, ni lo condicio-
nal, sino lo imprescindible. 

Y esa pobreza se debe á la suprema in-
justicia de que siempre también habrd ri-
cos^ ó quien tenga de sobra basta derro-
char inconsideradamente lo que los pobres 
necesitan. 

«Donde estuviere vuestro tesoro allí es-
tará vuestro corazón.» (Mateo, VI, 21.) 

Así juzga el Kvnngelío el corazón huma-
no, y en vez de reconocer la necesidad de 
resolver en una concordia mundial el anta-
gonismo de los intereses, declaró Sa Santi-
dad, como si fuera un economista cualquie-
ra. un Keioy-lteaulieu, por ejemplo, que 
«en la sociedad civil no pueden todos ser 
iftaalcs, hs altos ij los hajos^ lo cual es 
claramente conveniente d la utilidad^ asi de 
los particulares como de la comunidad^ 
porque necei^ila para su gobiejno la vida 
común de facultades diversas y olidos di-
versos, jj lo (fue d ejercitar esos olidos 
diversos prindpallsimamente mueve d los 
hombres, es la diversidad de fortuna de 
cada uno». 

Después de esas dos ciias que quedan 
subrayadas, expresión de la sabiduría 
pontificia, los preceptos evangélicos de 
amor y caridad resultan deficientes; pues 
eso, por no extremar la coüflcoción, es el 
cristianismo y el catolicismo ante el pro-
blema social, deficiente, y sabido es que lo 
deficiente, lo que no llej?a, lo que se queda 
corto, no sirve, os inútil. 

Una cosa hay indispensoble, obsoluta-
mente necesario: la ciencia; otra la com-
plementa y es perfectamente suficiente: la 
revolución. 

.Vsóciense los trobojodores; estudien y 
obren, es decir, determinen racional y cien-
tíficamente su voluntad, y así alcanzarán 
la gloria terrenal de su emancipación. 

Anselmo LORENZO 

•Á 
s * S ' c 

Ayuntamiento de Madrid



JÓVENES y VIEJOS los cien que sigue escribiendo tcnleríos 
como en sus más juveniles tiempos. Nues-
tros esfuerzos se estrellan en esns roros 

Estamos de noiiordn en los fallas impti- milennrins; nuestras reboldíns, ruando \[o-
todas A nuestra juventud. Nuestra juven- van el sello imborrable de la verdad, son 
lud, en fíeneral, tiene miles de defeclíis encerradas en las Cí'irrolps. Y en In cárrel 
que iinpo.'íibililan la obra de redención qu<í no hay libros, ni se piode trabajar para 
es precisa y que algunos ensouadores se dar de comer A los nuestros. I.n «loria Ilejía 
han i)ropne8t(» llevar á calx), con más ilu- tarde, el triunfo personal y los años enfrían 
si<»nes (pie arnuis. las ener^íías ni As potentes. I.os que á fiier-

Yo Uv. sido de los piinuTos en inipular /.a de sacrificios, clejando en el camino po-
la juvenlufl sus defectos; pero siempre, di dazos de su piel y gotas de su sangre, asal-
dejar en el panel la diatriba, he inaldiM Mio tan el muro, caeu, extenuados, en los mis-
iu mcníis á los viejos, A los que no siendo mos vicios y en las mismas faltas, y so 
jóvenes presidieron nuestra eflucación, y aprestan A lá lucha y ayudan A poner nue-
gi»bernondo fueron estériles. vos dirpies, donde se estrellan las nuevas 

l,as faltas de los jóvenes de mi genera- generaciones', 
ción estA en razón directa con los crfuieiu's La juventud de hoy, en secreto para que 
de las generaciones pasadas. los amos no se enteren, no baria nada de 

Hasta la fecha, ninguno de nosotros ha mAs congregAndose para aprobar por una-
sido presidente del Consejo de ministros, nimidad este acuerdo: 
ni ministro de Hacienda, ni de la Guerra, «IJOS hombres de veinte años pedimos A 
ni capitán general, ni siquiera jefe de cual- los de cuarenta en adelante que se suiciden 
quier grupo republicano, y, por tanto, nin- ó desaparezcan del territorio español.»» 
guno (le nosotros ha hecho traición A su pa- Este mandato, que tiene todos los carac-
tria rindiéndcsr t u Sniituigo de Cuba, ni ha teres de una injusticia, pensando en la in-
robado al Estado, ni ha jierpetrado crime- utilidad de esos viejos estafermos y tenien-
nes al amparo de la alfa investidura de do en cuenta sus crímenes, tal vez fuera 
¡efe de la nación, ni ha sido apóstala, ni el primer acto de justicia que se hiciera en 
ha engañado al pueblo. mi Patria. 

Estamos limpios do esos crímenes. Núes- Manos A la obra; porque si no obedecle-
tras deíiciení'ias de educación y de senti- ran, habría que asesniarlos por la espalda, 
mientos tienen su origen en esos hond)res 
de ayer, y su apoyo en las leyes que esos Alejandro BEB 
ancianos decrépitos y tullidos siguen soste- Almería^ Mayo 91 f. 
niendo A pesar de todas nuestras quejas y — — 
clamores. Nuestros pecados son veniales; Mientras haya leyes escritas habrá interpre-
los suyos son mortales; nosotros, en el Pur- taciones diferentes, contradictorias de estas le-
gatorio, tenemos la esperanza de la Gloria; yes y por tanto revoluciónes. 

L^ unidad y la dicha no reinarán sobre |a 
tierra hasta el día en que cada hombre, con-
virtiéndose en ley viviente, condene al fuego 
todos los Códigos. 

A. GUYARD 

LA TRANSFORMACIÓN 

ellos, en el Infierno, se revolverán eterna-
mente en las brasas encendidas de sus 
conciencias. 

Con un poco de orden en el estudio de 
nuestros pecados, podemos encontrar nues-
tra redención. 

Necesitamos, faltos como estamos de tu-
toría, hacer un esfuerzo y dirigirnos. Tene-
mos ya, pese 4 (piien pí'se, ideas; nuestra 
educación, con ser mala, es superior ó la Acabo de leer, con gran satisfacción, los 
de nuestros padres, y sus nmles pueden ser artículos del ilustre periodista Luis Morote, 
muy bien nuestra experiencia. publicados en las cohunnas de El Mundo. 

Nuestra desorientación actual tiene su Morote hu ido á Lisboa y recorrido las prin-
asiento en un medio vuljíar: Los capacita- cipales ciudades de Portugal, para estudiar 
dos rwra la vida ni) podemos vivir. De ahí personalmente la transformación que allí 
las deserciones funestas. la falta de vitnii- se ha operado al proclauiarse la Hepúbli-
dad, el encogimiento de hombros. l.os par- ca. Ksos artículos á que me reliero, con ser 
tidos políticos avanzados siembran ideas, lus primeros de la serie, dan ya, por el nú-
pero no dan pan, ni semilla para fecundar mero de datos que en ellos se consignan, 
el suelo. ' una clara idea de la diferencia del Portugal 

Las fuerzas ideales de un pueblo no sólo de hoy, republicano y demócrata, al Por-
se acimmlan por la cultura.'La* cultura es tugaldeayer, clericalV reaccionario, some-
muy caia de adquirir, y los hondos i)ro- tido á la dictadura política y económica de 
blemas de la raza no se pueden solucionar una oligarquía desenfrenado, 
con el estómago vacío, con las incertidum- Ayer todo eran lamentaciones y el des-
bres de la miseria, teniendo delante el fan- orden invadía todas las fuentes de la vida 
lasma negro del iwrvenir. piiblica y privada. Hoy, en cambio, la sa-

La ola de la juventud se estrella impotcn- gaci^ad de los hombres que tienen á su 
te contra los nmros de piedra cpie nuestros cargó la gobernación de la Hepública, ha 
padres alzaron en su defensa. Desde esos establecido el orden en todas partes y la 
nuu'os se ríen de nosotros, y desde ellos vida pública se desarrolla apaciblemente, lo 
iuijMJiu'n sus correctivos á nuestras rebel- mismo que la privada en el seno de la fa-
d/as santas. Para entrar i'i formar parte en milla. No es que el nuevo régimen portu-
el concierto de la vida, es decir, pura ga- gués sea ya la tierra de promisión ó la úl-
nar un puesto, no podemos desplegar el tima palabra de la ciencia social. Pero lu 
cafalán sagrado de nuesti'os ideaUvs. La ley deT divorcio, la de investigación de la 
revolución es joven, eternamente joven, y paternidad, la de la libertad de teslarj la 
cualquier joven de veinte afios la lleva con- mayor atención A las necesidades de la ms-
sigo en embrión. Si preguntáis á cualquiera trucción pública, la reducción á la mitad 
de ellos por sus ideas, os demostrarán que del impuesto de Consumos sobre materias 
son nob es; pero si ahondáis más, obten- de primera necesidad, la liberación del im-

He ahí la láctica de los republicanos por-
tugueses que, al tiemno que cumplen con 
su deber haciendo desae el Gobierno lo que 
reiteradamente prometieron desde la oposi-
ción, aseguran a vida del ntievo régimen. 
\A\ revolución nmyor no es la que ocasionó 
la caída del trono del rey Manuel, la verda-
dera revolución es la que están haciendo 
ahí)ra desde las esferas del Poder. El país 
entero está sufriendo una transformación 
que vigoriza sus órganos, que encauza su 
vida toda. 

En l'ortugal ha ocurrido un fenómeno 
singular, que veremos reproducido en Es-
paña, c(m monos violencia, en plazo más 
ó menos breve. Frente á la prevaricación 
y al desorden, ha ido formándose una co-
rriente de opinión, de austeridad y de hon-
radez, fomentada por el malestar público, 
que ha terminado triunfando y se ha im-
mesto. Por eso la transformación del pue-
)lo portugués no la ha determinado la Re-
pública, que ha sido una forma, un hecho 
culminante de la fuerza que revela ahora 
esta transformación. 

I^s cualidades del carácter popular que 
detalla en sus artículos de El Mundo Luis 
Morote, .son anteriores á la República. Ha 
tardado en manifestarse, porque vivía en-
cerrado en un reducido círculo, cuyo límite 
le señalaban las leyes; estaba cohibido, 
poro adquiere, en un régimen de libertad y 
de justicia que responde á sus deseos, todo 
su esplendor. Es un ejemplo que proclama 
bien alta la necesidad de que los pueblos 
se gobiernen á sí mismos, democrática^ 
mente, contra las oligarquías, funestas casi 
siempre. 

En otro artículo comentábamos el afec-
tuoso recibimiento que en la ciudad de 
Braga, cuna del catolicismo portugués, 
se había dispensado á Alfonso Costa, mi-
nistro de Justicia del Gobierno provisio-
nal de la República y autor de la ley 
de separación de la Iglesia y el Estado. 
¿Cómo se explica esta actitud de los católi-
cos? Se explica sencillamente, porque los 
católicos, ciudadanos de la misma ca egoría 
que los anticlericales y librepensadores, su-
frían también bajo aquel régimen de des-
composición y no tienen ahora más reme-
dio que reconocer lo que deben á la revo-
lución y á la República. Y lo reconocen, y 
acatan los acuerdos del Gobierno porque se 
les respetan sus creencias y porque ven, 
además, q 
unos ctian 
sino de toe 

puesto territorial á cerca de un millón de 
os actuales contribuyentes... Todo esto. 

dréis el convencimiento de que la vida, 
que es pan y carne y vestidos y casa y tra-
bajo, lo imposibilita de sumarse á nuestras que no hace sufrir eñ lo más mínimo ai 
falanges. Os dirán: —Yo soy republicano. Tesoro público, sino ai contrario, reforzado 
ó socialista; yo comprimido perfectamente éste por los economías que por otro lado 
que nuestro régimen es injusto, que las mo- se consiguen, ídecidine si no es un poderoso 
narquías son malas, en España idiota; factor para el restablecimiento de la nor-
pero los republicanos no dan empleos, ni malidad de un paísl 
quieren á los jóvenes, ni se ocupan de su A medida que van promulgándose nue-
vida. Una ovación monárquica me vale un vas leyes que alivian las cargas del ciu-
empleo; un artículo conservador un puesto dadano y clel contribuyente y que favore-
en la redacción de un periódico; y oír una cen á la sociedad bajó cualquier aspecto, 
misa todos los domingos me da cien proba- la indignación es mayor contra el antiguo 
bilidades contra una de ser diputado ó mi- régimen. Ahora lu República, con menos dl-
nistro. ñero del gue ayer tenía la monarquía, hace 

O bien: —Yo he sido republicano, he lu- una porción de posas, emprende una serie 
chado por mis ideas, sigo teniéndolas y de colosales reformas que el país reclaina-
amándolas, pero en secreto: ¡tengo que ga- ba y que loa gobiernos dinásticos no ahor-
narme el pan!—Esto son los mediocres, los daban. República, en estas condiciones, 
templados. Un joven de porvenir encuentra no hace más que asegurarse. ;.Quién so 
todas las puertas cerrados. Nuestros viejos atrevería á proponer á un pueblo que ha 
ni se mueren ni so retiran. Hay seilor que probado y saboreado esta nueva vida, el 
va á cumplir noventa años encaramado en reslablecimiento de las antiguas institu-
el trapecio político, y escritor que va para ciones? 

ue el nuevo régimen no es de 
os, los más valientes y audaces, 
os y para todos los portugueses. 

Y en esta forma, guardan (p todos los 
respetos á quienes los merezcan, mante-
niendo la integridad de los intereses legí-
timos, laborando continuamente por el bien 
general del país, es como logra un gobier-
no, por numerrtsos que sean sus adversa-
rios. asegurarse en el Poder y sacar ade-
lanle todas las reformas consignadas en su 
programa. Por eso en Portugal, en poco 
más de medio año, ha podido hacer el Go-
bierno provisional tantas cosas, todas pro-
vechosas y substanciales, logrando ponerse 
á la izquierda de Francia, como ha dicho 
otro escritor ilustre, Luis de Zulueta. y por 
eso, sin tener que hacer frente á grandes 
protestas y sin el peligro de conflictos com-
prometedores, los lusitanos habrán em-
prendido en breve las más atrevidas re-
formas. 

J. VILALTA GOMES 

El alosnero mayor 
Aunque nos duela, porque contra 

nuestro bolsillo viene, contra el escuá-
lido bolsillo de la clase media, la trnn.̂ í-
formación del impuesto de C o n s u m o , 
hemos do a|)laurlir esta reforma y de 
celebrarla como una conriuista del pro-
greso y como un triunfo del sistema 
económico republicano sobre hi rutina 
moníírquica. 

Todos, incluso los que hemos de tri-
butar en mayor cimüdad y en más vio-
lenta fornui que antes, a'pliiudimos la 
transformación del odioso impuesto; 
sólo protestó hasta la fecha el alosnero 
miiyor, ese hombre nefasto, sin talen-
to y sin virtud, antojado del Poder en 
nombre de la civilización, que, no obs-
tante. se cree llnmario por designios 
providenciales á colocar nubes de san-
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KPt' en nui»sli'o hori/oiilc risueño. S('»In 
fililí ni vola por la prrprliHdatl ili*l p í» -
rlio; |iero rm os »'slo h» rxiraño. Kii lo-

las li-rliilias y vn lodos los rmáf i i -
los liay quien lienr la roslumbrr de 
Ihívar a los demás la í'oniraria sólo [inr 
hacerse ni>lar. va que para ello carezca 
de oíros niérilos. y esla es lainldén la 
misión que. al parecer, se ha inqiuesh» 
el Sr. M Í I U I M . L O exIraAo es que S ( Í lu-
men en sei'io sus palabras y que la 
IM'erisa sensala las comenle y pierda 
lienqn) en coinbalirlas. 

¿A quit'n representa Maura? ¿A la 
íirisliM-raí'ia? ¿A la ll;iuca? ¿Al (j»nier-
cio? ;.A la Induslria? ;.A las profesio-
nes liberales? ;.A1 Kjércih»? ¿A la Igle-
sia?... l>e ninguna matiera. .\i una sola 
de eslas jerarquías sociales conlh» por 
un rnoruenlo al Sr. Maura sn represen-
lación. Mnura no es nn hondire re-
presenlalivo. Le «lieron el l 'oder por-
(|ue se ereyi) í|ue lenía lalenlo. |)ero 
íi'¡ieasi'> por conq)lelo en la |)rueba, y 
del hondin* fracasarlo huyen de consu-
no la Iglesia, el Kjércilo/ la Induslria, 
el C.ouieri'io. la Itanca y la arislocraeia. 

Kl Sr. Maura, considerado polílica-
nienle, es nn cadiiver hediondo y rn-
Idcrlo de gusanos (pie liene la osadía 
(le aspirar á prebendas. Kn sus casi-
iiiis reitian la soledad y el (Jespeeho. 
Sus periódieos tiran á lo snnio quini(Mi-
los ejenqdares. Y á parlir de esto, ipu; 
es rigui'usamenle cierto, la Prensa for-
mal y seria no obra cuerdamente al lo-
mar en eonsiflerac-ión al Sr. Maura. 

(íuahpiiera de nuesiros conspicuos 
(le la ac(»ra del Orienlal liono más pú-
blico y mayores niérilos. y lodos pasan 
sin dejar huella, y much(»s de ellos no 
están í'oiiformes con la transformación 
del impuesto de Consumos; íiut» forme 
Maura en osle .irrtqM» y respetémosle 
su denM-ho á opinar, siempre (|uo nos 
rcspeb» nuestro <lerecho á re imos de 
sus iqtinkuu^s. 

Til houibre, pai'a torcer la voluntad 
de lodn nn juieblo, necesita llamarse 
Napolei'in (» Alejandro, l lamarse Maura 
para estos efectos, es lo mismo que lla-
marse (iftnhtihli |)ero (iarihahli de enr-
siva. con cruces de latón en la levita y 
charreleras ile vino en la camisa, que 
así y no de otro modo son Ins niéM'ilos 
df» quien hoy ¡iretende ser proclamado 
alfisnero mayor de la nación. 

E. BARRIOBERO Y HERRAN 

Deiitri» <le pocos días se celebrará un 
Imtu^uele ron el ((IM; varios (listín^uidos 
csí-ritoivs y arlislas obsecpiinrú!» al ilns-
tro literato*(Wd»rÍel Alonmr, como houienujo 
ú sus talentos. 

Nos asfK'ÍaiiH)S, muy uoiuitlacidos, ul jus-
to hoitieiuije. 

¿Qué singular ceguera nos impide ver 
la miserabíe suerte de esos millones de 
obreros quo pagan con la vida su trabajo, 
con muerte lenta y á menudo dolorosa, 
para procurarnos comodidades y goces? 

TOL8TOY 

LOS R E P U B L I C A N O S DE NI TIENPO 

El inslî 'ne Galdúá ha sufrido una dolo-
rosa operaíHón en la vista para extirparle 
anas cataratas (|iie pndccío. 

lUin H)?nilíí soportó con Animo sereno 
lus dolores de la cura, y su estado es satis-
factorií». 

De IIKU) corazón deseamos el completo 
reslablecimiento del maestro, gloria de la 
literatura esjiañola y honra del jiartído re-
nublieano. 

HOMENAJE Á ALOMAR 

\ II 
íi:i.i\r.i.i sióN 

KI píV-íiiuismo, c(ae fioro á poco el 
árhul iW la estirpe, eonsimie en la inacción 
á los jóvenes repnhlií-anos. Su enhisiasmo 
Ins mueve á or^'auizar reuniones, tertu-
lias, eoniiléN sin (ílras hasí's «pu' los cn-
píndas en las insliliieiones paternas y al-
>¿ñn niiovn ideal eílueativo, nak» en sí mis-
mn pnr la falla do dinei'o. Mas en su in-
leli^vnria existe un sond)río ras^f», (|iie el 
expresivi» idioma di' naeslia miseria psi-
eoln^h-a llama desrora/onauiienlo. Traba-
jo ímprobo es el snyo, ai^olador como un 
vicio solitario» el dosenlrafiarse litdos los 
días por sil iílea sin eficacia visiblo y pt»-
siliva. Puede haber aposli»ladü en el fra-
caso? ¿Kxiste en la lllosofía del fracaso 
germen do vida nueva? Apenas hay nn 
pueble» en el ipie los jóvenes republicanos 
no siend)ren sus ideas. Y lo eurií)SÜ y lo 
absurdo es el ni(»do do roliu'ación de las 
anuas (pío emplean. Semejantes en lodo á 
miestrns buenos labradores, usan aún el 
arado do verledera, el magnílico aradt» de 
San Isidro lirado por bueyes ce les Mides 
y dirij/ido p(u- bondadosos níiiíeles de mag-
lulicas alas a/ules. Ks docir, que esos jó-
venes envejecen vii'ndo la inu^nsibilidad de 
inyoclar en las visceras di I pueblo ener-
n̂ii ntoilermi y viva, ctuicluyoudo poradap-

larso al medio y end)riaí^arso en él. ¿INu* 
ipié no buscan recursos apro[uados en 
a<pie||iL iide)i^'eit(-ía ardorosa y los animan 
c(»n la fuerza pensamietilo contempo-
ráneo y los annisan con las costmnbres 
de la ía/a ó la rojíión? Hablar os fácil, 
onlreleniílo y avonlurero i-oadar de pueblo 
en pueblo, de mitin en mitin, cantando him-
nos á la Mepúbli''a, panacea de lodos los 
bienes. NÍ» lo es tanto el laborar por ífue 
las ahnas sean ínlimameute revoluciona-
rias. Ksos jóvenes deben saber que nada 
hay ríMis semejante á las nubes de verano 
ipié los motines y las protestas y las irri-
lat'iones populares, y tiada menos i-evolu-
cionario que un vocero de las rebeldías. 
Para ser eílcaces han de ser silenciosas y 
continuas y comenzar por el principio de 
toda verdadera revolución, que es la in-
lerior, el perfoí-cionamiento de la concien-
cia. Suí'ode en Kspafia que hay un jírande 
movimiento socialista sin expresión polí-
lica dellnidn deidro de sus necesidades, 
(pie milita en el cam])o reptd)licano en es-
pera del triunfo para ll.uurar en el futuro 
¡lartido social que ha de coniparlír en las 
Corles su labor constituyente. Ese movi-
miento nervioso y feeunflí» se conmueve 
en la impaciencia y empuja y arrastraría 
si el )>lomo que l'eibnil/ pedía para las 
alas del pensamiento no lo tuviera en las-
piernas el rejudílicanismo esj»nfiol. Ade-
más, las solicitaciones monárquicas, Ift 
propaganda conservadora, que lleva en su 

bandera inscritas las reivindicaciones obre-
ras industriales, azuzan más el deseo vio-
lento de esas masas, y con extrema ra-
zón. I.os republicanos históricos oyen el 
oleaje y la lempesUid les alborota loa se-
sos, ipntándoles serenidad. Hay, dicen,-es-
píritu revoluci(mario. Pero el pensador no 
lo ve pi»r parte aljíuna. Observa, en cam-
bio, animación, ansia, angustia, esperan-
zas, alíío que. observado de lejos, se pare-
ce á un impulso, pero que, escuchado de 
í'orca, es una iruneiísa respiración fatijío-
sa, un anhelo enfernu) de aires nuevos, de 
ozono, de vida. Para darles ese aire, los 
jóvenes intlaii con viento bis odres de oxí-
fíeno y las aplican á las almas repiibli-
í-anas.' ¿No es viento la palabra vieja de 
resurrección, la idea arcaica de que la Re-
pública contiene en sí los embriones de las 
virtudes más extraordinuriíís y los des-
plazamientos de energía cívica más colo-
.sales? La frase del ¡lueblo: ¡Qu(* bien ha-
bla esle htnubvc!, refleja bien un pensn-
mienttK Palabras, palabras, palabras. ¿Y 
qué Inu-er?, lamentan esos jóvenes. Pues 
muy sencillo, no hablar. No hablando, el 
pueblo buscará salida á su fuego interior 
en otro esfuerzo ó desahogo que en los 
palmoteos de los mítines. No hablando, el 
pueblo leerá y el cerebro se acostumbrará 
á lijarse en las menudas líneas, que no 
vuelan, como las palabras, 
corso en el aire res|»irable. K 
b) elalxu'a mejor sus retlexiones leyendo 
qut* escuchando; en los trabiijos escritos 
no puede procederse por síntesis, como en 
los discurst»s, y, precisamente por eso, la 
inteligencia asimila de un modo indestruc-
tible. 

Hay nuicha teatralidad en la oratoria, es 
un especláculo que cuesta muy caro. El 
quo oye, quiere emocionarse, busca el pe-
ligro, pide imágenes, Ibu'cs, ideas ardien-
tes, expresión cáliíla, gesto movido, todas 
las cualidades malas v buenas del actor. 
La excitación producida por los discursos 
es puramente visual, no pasa de los sen-
tidos, no llega á los órganos. Carracido ha 
demostrado que no es en el funcionarismo 
donde éstos adquieren vigor y prestancia, 
sino en algunas cnulidades íntimas de se-
lección. 

f.a difusión del repnblicnnismo tradicio-
nal es pernicioso poi-que predica el valor 
absoluto de la fdeti contni las circ.nnstan-
cias. I.a itiva republicana es en ai un dulce 
ensueño ronuuio y comunista. Pero, ¿qué 
valor puede tener como sistemo, como pa-
nacea universal? El individuo es todo, y 
la nuis hermosa ¡dea puede ser estéril en 
un organismo viciado, empobrecido por le-
yes monstruosas de herencia y de excep-
ción. 

»ara desvune-
entendimíen-

Eugenio NOEL 
Cdrcet Modelo. 

KLV A R T K 
¿Y el arle? Por lodos Iad(»s llegan (juejas 

acerca de la decadencia del arte. En efecto, 
(listamos nuicho de los grandes maestros 
del llonucimiento. í.a técnica del arte ha 
hecho reclentemento inmonsos progresos; 
millares de persoims doladas de cierto ta-
lento cultivan todas sus ramas; pero el arte 
parece huir del mundo civiliza<lo. ÍM téc-
nica progresa, pero la inspiración frecuen-
ta menos <pie antes los esludios de tos ar-
tistas. 

¿De dí'»nde había dt» venir, vn efccto? Si'»lo 
una gran idea puedo inspirar al arte. En 
nui'slro ideal, arte es sinóninio de crea-
ción, (lobo mirar adelante: pero, salvo ra-
rísimas excepciones, el artista de profesión 
continúa siendo harto ignorauti', demasia-
do burgués para enlrev<»r los nuevos hori-
zontes. Esa inspiración no puedo salir de lo.s* 
libros; tiene (pie loiuarso de la vida, y no 
pueib* darla la soci(>dad actual. 

Los Uafael y los .Morillo piulaban on una 
época en ípa; la investigación de un ideal 
nuevo aún se acomoílaba á las viejas tra-
dici(»nes religiosas. Puitoban ]>ara decorar 
grandes iglesias, «[uo también representa-

ban la obra piadosa de mnchas generacio-
nes. La basílica, con su aspecto misterioso 
y su grandeza, que tu ligaba con la vida 
inlsnui de la ciudad, podía inspiror al pin-
tor. Trabajaba para un monumento popu-
lar; dirigíase á. una muchedumbre, y, en 
cambio, recibía de ella la inspiración. Y la 
hablaba en el mismo sentido que la nave, 
los jiilares, los ventanales pintados, las es-
tatuas v las puertas esculpidos. Hoy, el ho-
nor más grande á que aspira el pintor es 
ver su lienzo con un marco de madera do-
rado y colgado cíi un museo—una especie 
do prendería—, donde se verá como se ven 
<in el .Mus(>o del Prado, la Ascensión do 
Muritlo junto al Memlifio de V'elázquoz y 
Los perros (te Felipe 11. ¡Pobre Velazquez 
v pobre Murillo! ;Pobres estatuas griegas 
<(uo vivían en las acrópolis de sus ciudades 
y que ahogan hoy bajo los pofios rojos 
del f^ouvrel 

(Cuando un cscallor griego cincelaba el 
mármol, trataba de expresar el espíritu y 
el corazón do la ciudnd. Todas las pasiones 
de ésta, tonas sus tradicion(\s de gloria de-
bían revivir on la obra. Pero hov, la ciudad 
lina ha cesado de existir; no hay ya conni-
nión de ideas. La ciudad no es más que un 
revoltillo ocasional de gentes que no se co-

Ayuntamiento de Madrid



nocen, ((ue no lionon niiijíiin inlorós gene-
ral, salvo ol (le onnquprorso unos ú expen-
sas tlt' Dlros; no existe la |)ntria... ¿Qu6 pa-
Iría comúi» luede tener el ban(]nera inter-
naeional y e trapero? 

Sólo (Mianflo ana cinrlai), un territorio, 
utia nación ó un f?rupo ríe naeiones hayan 
reruperaflo su unidad en la vida so(*inl, será 
ruando el arte podrA l>eber su inspirorión 
fTn la idea común de In eiudad ú ile la fí*de-
ración. Kntonces el arquiterto concebirá 
el ínoínuiiento de la ciudad, que ya no será 
un templo, una cArpel ni una fortaleza: en-
tonces el adornista, etc., sabi'án donde 
poner sus lienzos, sus estatuas y sus ora-
ciones, lomando todos su fuerza de ejecu-
ción en los manantiales de vida y cami-
nando todos juntos gloriosamente hacia el 
porvenir. I'ero, hasta entonces, el arle no 
Í>odrA más que vefjetar. 

Los mejores lienzos de los pintores mo-
dernos son aán los que reproducen la Na-
turaleza, la aldea, el valle, el mar con sus 
peligros, la montai^a con sus esplendores. 
Pero ¿cómo podrá el pintor expresar la 
)oesía del trabajo de los campos, si sólo lo 
)a contemplado ó imaffinndo, y nunca lo 
la probado él mismo; si no lo conoce más 

que como un ave de paso conoce los países 
sobre los cuales se cierne en sus ernigra-
(iones; si en todo el ricor de su hermosa 
juventud no ha ¡do desde el alba detrás d(d 
arado; sí no probó el íjoce de seriar la hier-
ba con un amplio corte de hoz junto á ro-
bustos fíuadafiadores del heno, rivalizando 
en bríos con risueñas muchachas que lle-
nan los- aires con sus cantares? KT amor 
á la tierra y á lo que crece sobre la tierra 
no se adquiere haciendo estudios á pincel; 
sólo se adquiere poniéndose al servicio de 
ella. Y sin mirarla, ¿cómo pintarla? Por 
eso lodo lo que en ese senlido han podido 
reproducir los mejores pinlores es aún tan 
imperfecto y con mucha frecuencia falso. 
Casi siempre sentimentalismo; allí no hay 
¡ucrza. 

Es preciso haber vislo, á la vuelta del 
trabajo, la puesta del sol. Es preciso haber 
sido labriego con el labriego para guardar 
en los ojos sus esplendores. Es preciso ha-
lM»r estado en el mar con el pescador á to-
das horas del día y de la noche, haber pes-
cado uno mismo, luchando contra las olas, 
arrostrando la tempestad, y, despuf'̂ s de 
ruda labor, haber sentido la alegría de le-
vantar una pesada red ó el desencanto de 
volverse de vacío, para comprender la |>oe. 
sía de la fíesca. Es preciso haber pasado 
)or la fábrica, conocido las fatigas, los su-
rimientos y también los goces del trabajo 

creador, forjado el metal A los fulgurantes 
resplandores de los altos hornos; es preci-
so naber sentido x)ivir la máquina paro so-
ber lo que es la fuerza del hombre y tra-
ducirla en una obra de arte. En fin, es pre-
ciso sumirse en la existencia popular paro 
atreverse A reproducirla. 

l^ara que el arte se desarrolle, debe enla-
zarse con la industria p(»r mil transicitmes 
intermediarias, de suerte ((ue, p(»r «lecirlo 
así, queden confundido.s, como tan á maravi-
lla y tan A menudo lo han demostrado Hus-
kin y el gran poeta socialista .Morris. Todo 
lo que rodea al hombre en su domicilie», en 
la calle, en el interior y en el exterior de los 
monumentos públicos, del)e ser de pin'a 
fornm artística. 

Pero crsto no podrá realizarstí más que 
en una ciudad dimde todos disfruten de 
bienestar y tiempo desocupado. Entonces s-.; 
verán surgir asociaciones de arle en las 
cuales pueda dar cada uno prueba de sus 
aptitudes;'porque el arle no puede pn'.sciti-
(fir de iniltiidad de trabajos supl(*nienta-
rios puramente maruiales y técnicos. Estos 
asociaciones artísticas se' encargarán de 
embellecer los hogares de sus mienibros, 
como lo han hecho los auuibles volunta-
rlos, los jóvenes pintores de Edimburgo, 
decorando las paredes y los techos del gran 
hospital de los pobres íle la ciudad. 

El pintor ó escultor que hoya producido 
una obra de .sentimiento per8í)nal é ínti-
mo, la ofrecerá á la nuijer á quien anuí ó á 
un amigo. Hecha con amor, ¿será inferior 
su obra á las que satisfacen hoy la vani-
dad de los burgueses y de los baiupienis 
pí)rque hun costado nlucho dinero? 

P. KROPOTKINE 

De todai las semillas conliadas ¿ la tierra, 
la sangre vertida por los mártires es la que 
da mejor fruto. 

BALZAC 

LAS ÚLTIMAS CARTAS DE ANOIOLILLO ( 1 ) 

Vt'itjavit (iiuii)úzrn(i\ Í7 Aijosto de /.S,'í7. 
.Mis queridos: 

A vosotros, mis queridos, os dirijo mis 
i'Ulinuis palabras; palabras de perdono, de 
conforto, de adiós. Scribiendo en lengua 
que no es la que he hoblodo toda mi vido, 
en lengua que no conozco mucho, no puerto 
versar todo mi cnruzon con las palabras 
nuis cariñosas. 

Muy corto es para luí el dici-iuiuirio de la 
lengua castellana. Pues seres uuis á mi 
«(ueridos, sabéis Í otra parttí 
es incapaz de expresarst* y lui puede espri-
mir todo el dolor que n'ii alma sufre al 
pensar que yo invonintariameiite he sido 
causa de los dolores laie yo sé que vos-
otros sufrís. Es ya tiempo que mas no es-
pereis una cartas y penseis los momentos 
de tristeza que atravesaba mi alma cuando 
las recibia y me profmnia no contestar. Lo 
hacia, tnis pudres afectuosos, en la espe-
ranza que un día fuera más débil vuestrt> 
dolor, cuando... 

¡Que lucha terrible que yo atravesaba! 
iJe una parte mí corazon me dictaba acer-
IKXS pensamientos, porque me parecia im-
posible que vuestro cariño hubiera podido 
disminuir para mi, vosotros tpie tanto m e 
habéis querido, lie otra porte era el aféelo 
ntismo que á vosf>tros tanto me liga, á vos-
otros que habéis hecho eroismos para mi; 
y A ti mi madre queridísima que me has 
ll<;vado en tus entrañas, que de tu ¡Hingre 
me has elevado. Y si en ñn, algo he |)odi(lo 
alcanzar por mi precedente abandono, mue-
ro mas contento ¡M)rque nada, fuera r,iie 
vuestro dolor, me etrozio mi alma al <livi-
dirme para siempre de vosotnis. 

Madre, te acuerdas ciuuidocon entusias-
mo jovenil te hablaba de un joven, el ídolo 
de la juveidud estudiosa de Italia, muerto 
ahorcad(» á Trieste ptir el ignorable verílu-
go J. (i.? 

.Madre, me acuerdo sí (jue los ojos te se 
lleriabon así de tágrimas y yo también atra-
i)(;saba momentos en que *me volvian á la 
memoria las polabras deJ contiir de l(»s 
Lcpolesi. 

V le tisfa ¡vcssono amor de patria 
A, si con nud entusiasmo, le hablaba de 

El. Y nadie podia atreveirse á pr(»fanar en 
nosotros tanta noble memoria; y á pensar 
madre, cuando es estrecha su i<lea poi' su 
noble sacrilicio! Y cuando su sacrificio nu$ 
ha llenado mi alma, mis venos, de entu-
siasmo, hasta inútorlo por un ideal, mu-
cho mas noble, muchisimo mas lorgo, lodo 
e-1 mundo me llama a.sesino, y ([uien sabe?... 
hasta mis amig(»s, cuando con el poeta [)o-
día repetir. 

H le o.v/" penumn awor di itwtinili 
¿Y que madre, el juicio del mundo? (^uon-

<lo mi conciencia osa contestarme me dice; 
cuando pienso madre y padi'e ({ueridos que 
vosotros i)erdomindome por ei dolt»r (¡ue 
involunlariamenle os he dado y que nunca 
pen.sois que vuestro tiijo con el corazon 
(|ue vosotros conocéis podia cambiarse en 
asesino, afronto entrépido la muerte cua-
lesquiera y de quien me venga. 

(«uando esta <'arta os llegará, yo mas no 
seré de este nnmdo. .Muei'o con mi alma 
llena de enlusiasnu» )or las ideas que aho-
ra gran parte de la nmianidad condena y 
muero segurf) que me acompaña en la 
tumba vuestro [terdonc^ 4'omo yo mi úlli-
mo aneldo lo conservo por vuesin» re-
cuerdo. 

Me ha sido concedido de os enviar una 
nua fotografía. Conservailla en mi recuer-
do. A vo.sotros mis hernunios Hodolfo y 
Sandrino os vuelvo mí i'illima palal)ra; 
((ue o.s sea de conforto y de no hacer nada 
que pueda dar sufrimiento á nuestros «pie-
ridos padres, ya adolorados por mi causa. 
Mil l)esos á vosotros y á uiis «pieridísinuis 
Itermanas y hermaníía, Tomelhina, <ieno-
veffa, Amelia. X'egliale para ellas. Si ei\ 
estos momentos que lue han sido aconta-

(1) íliMNiis conservoilo en eslas cniiiis. por 
re.s|)eto ñ sus tudores, la uiisniu orlogrnfia y 
la inisam sinta.\is con nue aparecen ea ios ori-
giímios. Kl buen juicio de nuo.sln)s lecl»)irs nos 
(U.spensarú de laui profanación que, por esto, 
creemos innecesaria. (.V. de la H.) 

d(H para dirijiros mi ullimo adiós no he 
va'sado cu este papel mis lágrinms, lo he 
hecho )ara demostrar A los que son A mi 
alrede( or cuanto es potenti el atnor y el 
entusiasmo porcina idea. 

Algunas ptilabras por mi primo hermano 
Alberto. Hien que tu nunca has dividido 
ñus idea.s; conmigo as sentado los bancos 
de las escuelas y conmigo has sufrido. Yo 
se cuanto lu me has querido y tu también 
lienes nnichas pruebas <lcl cariño que yo 
he llevado por tigo. \ ti también [)ido per-
dono y si me has execrado por mi acto, yo 
citnu) atnig(» le envió nul besos. Saludas 
en nú nombre lodos mis amigos que lu-
<'tian por ini ideal cualquiera y sea este 
saludo escitamento A la lucha. A los, pues, 
que han .sentado con nosotros en los ban-
cos de las escuelas por le cartoHia... 

A mi correligionario Hoberlo, aparte de 
mi snludo afectuoso, nada oso añadir. Que 
.seo este silencio por el muy elocuente. 

Saludo también en e.ste último momento 
lodos lo que me conocen, todos los demás 
amigos que en muchas ocasiones han mos-
trado cariño por mí. 

Y en lln, A vo.sotros, mis podres queri-
dos, (pie nadie podrá imaginar vuestro su-
frimiento, pido por el áltuno vez perdono 
y (pie el pensiero que los últimos momen-
tos de mi vido, como todos los demás que 
me quedan, los dedico A vosotros, os sea 
<le conforto. 

\'uestro querido hijo (pie nunca olvida-
ras, IJlio. 

Por simple distracción, no por olvido ni 
porque no siento por ellos el mismo cariño 
que por vosotros olvidavo mi buena abue-
la, mi tía Antoníetta, tu Raffaele y Pardo, 
nueslra Gracia, Angiolina, Filomena y to-
dos tnis primos; A ellos sea dedicado iodo 
el cariño que en esta cario he mostrado 
jtara vosotros, mis padres queridos. 

iJe.Hde cuando no escribí A vosotros, hice 
lomismo j)or las personas A mi queridas 
de Chii'ti. Pienso que ellas también como 
vo.sotros sufren por mi causa; que me per-
donen. No le.s escribo carta porticular; 
pero encargo mi afectuoso Roberlo de es-
cribirlas en mi nombre. Vosotros añade-
reis lo que queráis oportuno y no olvidéis 
un afectuoso abrazo por mi Anita y mil 
besos i)or Morzio y Sista. A Haffaelu ya 
adolorada por encontrarse lejos de Gami-
llo, tu madre le diga que yo le pido per-
dono. 

Afectuosamente saludo los familias de 
mis amigos Valenlini é Huggieri, Parcare-
lli, Albonichio... 

Mil besos A mi lio Miguel y A nn lia 
(Carmela y no olvidéis mi afectuoso prima 
l.iicrezia su fAmula y sus hijos. 

Verffnni (Guipúzcoa^y Í7 Aíjosto de ^897. 
Affectuosisimi genilori 

Aceludo alia presente la mil últime pa-
role. -No hopotesto scriverle in italiano é 
comprenderete che en una lingua estra-
nlera che io non conosco molto, non he 
jiotulo versare in esfa tullo quanto il mió 
cuose mi dettara. 

Peí* la Iraíiuzione poirete dirigersi al 
mió prufessore Placido. A il mió salutisimi 
é affectuossimi é mile di grazie. 

N'ostro liglio che morrú c(d vostro nome 
sulle ciio.se, Lilio. 

De la madre de Angiolillo 
l.ilino mió: 

(!he cosa li diso; che cosa posso io 
dirti! 

l.nvi tu ancora qualche cosa, posso io 
fare ancora qualche cosa io por ti, dimme-
lo. Voglio ó dicendo voglio capiraí che fa-
cendo il contrario priH'uresai alia tua p(»-
vera ó sufferente nuulre un grande dolore 
che tu me lo numdi A diré .scrivendome 
una tua. Scrívimi l.elino nn'o, non darmi 
un dispiaccre, di non aved la tua, (*he la 
lúa mamnm I'avea tanto cara é jiensiero.sa. 

tíssa l'avra nel cuóre e nedera che tule 
slie anura vicino come quando A foggia 
nella tua casa Tesi sempre d'appoesco A 
donuindarle che cosa dendevare. 

Addlo IJIino mió sesivimi per pieta man-
dame A diré si vuoi qualche cosa del puere. 

I í A-

Ayuntamiento de Madrid
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l.a lúa tnniiiniu ti iienodini é lí dii sonti 
I)a8¡ insierin^ di Uio pndre, de Adolfo, de 
Snnílrino, Cunad lino, luo affeclnosisiiiio 
susella c tutle di ímni^Iia, tua afreclisíma 
madiv, .\íichr¡init. 

iLOS Orneos QUE LA ARNAH! 
N'üV i'i iialilar, dojando á ini iadu 

ia pulilíra nolasla, 
(le la ilesta de los turus, 
lo únit.'u qiio nuestra ra/a 
eniisi'rva en NHIU Í«U brdln, 
de sus ^naiide/as ]>asadas. 
(Ksta frase lue Im salido 
easi, casi la)>idarja.; 

l.ecl(U\ ¿e.sluvisle acasu 
ei utru (iía i'n la ]>la/.a? 
De segui'u los iniureriüs 
te airajerou cuu su lama. 
¡'i'rá;4icu iiunibre el de Míura 
(no tiudu cuniu el de Maura;, 
eii el que suelen buscar 
el pctit'lrissun las musas! 

^ü ü>iuve en Ui herniosa tiesta 
y el go/u inundó jiu tdniu, 
vicndu á ¿gallardos loreros 
supremos de arte y de gi'acía, 
y nifisctiiidit la alejaría 
entre llores y lienii)ras giiaj)us. 

.Sen'u.da entre varios sucios 
del Casino, allí Iriunfabu 
la arrojada Kornarina, 
dí\ intunenle tocada, 
'landuén estaba .lulita 
l-'uns, regianienle calzada, 
y exliibiendo el primer lerdo 
de lindas medias caladas 
^según me ha contado uno 

es de la' Antipornográllca), 
y, en liu, otras mil herniosas 
y ni'i'ogantisiniüs damas 
i|ue senlirían de lijo 
e! pflil'lrisstm de marras, 
viendo de los matadores 
l is eslupiMidas lia/afias. 

V tú» sencillo lector, 
sí le hallabas en la pla/a, 
í¡l viM' la revolución 
«jue los esjiadas armuban, 
habrás pensado cim pena, 
en medio de tu algazara, 
4|iie en ICspaña los toreros 
¡si«n tos únicos que la arman! 

RIGOLETTO 
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Hay en esta sociedad en que vivimos 
una especie de |>oIdicos qu(; vistos y exa-
minados con detenimiento, se liaceii rcpul-
siv(»s liasta pura aquellos que no tienen 
noción de las grandes ideas. 

Ksta clase de individuos ostentan, l̂ or 
rcglíi general, elegante y cubulleresi-o ves-
luario, y hasta pretenden demostrar con 
iingidos" modídes'y suntuosas costumbres 
ipic poseen cultura y edneación; pero al Ira-
tarhis de cerca llegamos á comprender que 
en su cerebro no existo otra cosa que la 
idea de la adulación liada los que se en-
cuentran colocados en planos superiores. 

De este modo vienen sosteniendo su in-
ihiencia merced al inicuo y ruiii íuvoritis-
mo que los renresentuates do estos gobier-
nos mal llamados constitucionales, les dis-
pensan mediante la liiputecu de la digni-
dad, cosa muy fácil de realizar ion estos 
farsantes, tiue'no conocen más rey id más 
roque que la usura, y, por lo tanto, pigntt-
ran hasta lo más sagrado que hay para 
toilo hombre culto y dueño de sí propio: la 
Oüiu'iencia. 

l'Ista clase de cizaña de la sociedad es 
la que propiamente se puede llamar poli-
gr<tsa. tanto para una i>arte como para 
otra. Klics no tienen amor á lo que es li-
bertad ni progreso para ».'stu pueblo, ago-
biado jMir el yugo caciquil; todo eso huelga 
[.ara ellos, y Cí»n insélflo (inismc, siempre 
que lleiía un periodo cleoloral, se ofrecen 
áinio instrumento ia situaeióii que man-
da, ayudándola en todo, y hasta se atreven 
á gastar algún dinero para demostrar me-
joi- su afecto y sus crdusiasmos. 

l*iisa la eJecoión, y si por acuso trimifa 
el c a n d i í l a l o opues to . MI so io i int i » día e s tes 
son los nr ímerí js en felicitíU'lo v en e x p o n e r 
c o n r idíeula i i ' onía las c a u s a s ñuo le i i iduje -

roi» á eslar < n el Indo contrario, opero -̂ nie, 
i'i poar dtí esto, no dejaron de íavorccor y 
üvudar al ti iunfo de que era tan digno me-
recedor». Li»s hombres que prestan ?ervi-
i'io político dentro de la monarquía, admi-
ten todo esto (aunque con asco. )>orque no 
les queda oiro medio para luKer las inayo-
rias que el atropello arbitrario y eslt* des-
honroso apovo ite castos uilíticos oiidnosus. 

Kl Gobierno, las aulor dudes do su man-
do. |Kigan todas eslas cosas perjudicando 
los inlercscs de la nación y ile los puebliis. 
.̂ î se trata de un (HUentadó. se le paga con 
lina cartera: ésto premia á sus amigos con 
g(diieriios de provinciris, los gobei-nadore£( 
ponen las al( aldías en manos de tos caei-
ipies. ésliLs liaeen rlipulados. dan destinos 
más ó UHMios lucrativos, y á los que no no-
ci'silau de esto por ser pi'i'sonas bien aci>-
modaíias. les favorecen con oxceptuarlos. 
hien de arbitrios, bien en avahuandeiilo 
de bieuí'S rústicos, urbanos, pectmrios 6 
industriales, como igualnii tito d(*jur libres 

matrículas á muchos de éstos, y en cam-
bio, agobiando con ellos A ütr(»s, que son 
menos acomodaticios y.n«i se avienen con 
e.sta « lase <Ie man«'jí!S. 

Todas eslas cusas posan sobre nuestra 
nación, dilicultaiido desenvolvimiento, 
y no creo pueda resolverse el problema 
ilt tilro de este régimen porque los ministe-
rios se sucerh*n rá[iidatm>nle y ninguno in-
teuta Síkliieionar la í'ueslión caciqiiil y la 
eueslión cconóniLca, las dos (*ue^ti(»nes niAs 
impt>rlaiit<^ para nu(*s!ra patria en los pre-
sentes monu'iilos. 

Por osla causa creo imposible la prospe-
ridad de Kspaña dentro dé esta monarquía, 
y ton posible cí)n una llcpública bien cons-
tituida y administrada, (pie suprima mu-
chas caigas, eoino son las Clases pasivos, 
culto y clero y tantas otras. 

Suprimiendo lodas estas co.sas. y otras 
rnuclui-s imposibles de enumerar; aumen-
líuulo cu pnmei» lugoi- el presupuesto de on-
seilanza; dotando á los pueblos de las es-
cindas que la ley ini|>one, y haciendo obli-
gatíuia la instrilccion priiiinria, como que-
dó aprobado el afio 18.57. cosa niie no se 
ha cumplido; dotando ú los maestros con el 
haber necesario para que, no caleciendo de 
nada, p»Mlerles í»bliga'r á cumplir con su 
deber; suslituyondo rJ material que se uti-
lice para este íd)jet(í, con el íin de que sea 
educalivo y no saci'istancsco ctmio el de 
liov, cand)iarenios la oslrindura moral de 
Kspaña. También rareco esto ramo de Es-
cuí las íle Comercio ó Industrias, y todo 
cnaido hny lie-cho en materia de enseñan-
za es nulo.' nadie se ocupa d(í la pedofíogía, 
elemento indispensable para que una na-
ción llegue á su desarrollo. 

Si ntis í)cupnmos de la administraelón dj 
justicia, venios que es lastimosa; mientras 
en ésta se gasta'ii diez y seis niillímcs. so 
invierten en el cloro cuarenta ŷ  un y pico; 
y así sucesivaiTicnto en todos l(>s 'demás 
ramos, porque si pasamos al de Fomento, 
es lastimf)samente'niozqnlna la cifra mío so 
emplea en todo aquello que es más útil. 

Cim todas estas' pruebas ú la vista, el 
pueblo español tiene' (lue odiar al régimen, 
que al hacerlo dcsnpaVeeer quizá podamos 
íiestruir ese caciquismo que enlaza al mi-
nistro con el gobernador,'á éste con los al-
caldes. A los alcaldes con los jueces, y así 
sucesivamente, haci<^ndo imposible la'vi.ia 
del ciudadano, como asimismo la ndminis-
Iraeión de los municipios, donde los con-
cejales no pueden poner en acción su volun-
tad sin comprometer su persono, siempre 
aí'i»cliada coii felinos instintos. 

Desterremos al eacinuismo y demos A 
KspafJa aquella forma ce gfdíierno nuo ne-
cesita para poder figurur dicnaniente en el 
í'oncierto del niunilo europeo. 

Federico Sanromán 

tuertos y castigamos infamias y ampara-
mí»s esta viuda infeliz que llamamos Pa-
tria V Á este huérfano sin ventura que ape-
llidainos Pueblo, tenemos olvidado un de-
ber primordial necesario para el nieior ejer-
cicio de nuestra ingrata cuanto noble y me-
ritísima profesión. 

Nosotros, que, indignados, esgrimimos 
nuestras armas cuando algún follón ó algún 
sabio encantador persigue, despoja, opri-
me ó veja á los débiles; nosotros, que he-
mos dejado ir libres á tantos galeotes que 
ibón á galeras; nosotros, que hemos libra-
do de sus verdugos A tantas damas prisio-
neras; nosotros, digo, apenas si nos hemos 
ocupado una vez i'inica en la defensa de 
nuestros comj)af^eros perseguidos por ii 
malicia de los leguleyos. 

Ya sabemos que en los tiempos felicísi-
mos de la andante caballería era grande 
la soledad y el desamparo de los esforzados 
caballeros, en las horas de mala ventura; 
{)ero téngase en cuenta que en esta edad 
meemos solos y sin escudero nuestras an-

danzas, que es costumbre pagar en las 
ventas, y que los sabios encantadores ya 
no suelen venir en nuestro auxilio y so-
corro; repárese que ahora las gentes más 
humildes se unen y protegen contra el co-
mún enenugo, y gonvengamos que nos-
otros, dedicados ó. la vez á la muy noble 
profesión de las letras y al brillante ejerci-
cio de las armas, tenemos más que esotros 
el cíeber de la mutua defensa y solidaridad, 
jorque de nuestro ejemplo han de tomar 
os demás, grandes y pequeños, la norma 

de sus vidas. 
Unámonos, pues, todos los periodistas 

que en España escribimos en defensa de 
la libertad, cuantos luchamos por la instau-
ración de la República; y asf, si un día cae-
mos en manos de la monarquía, del Santo 
Oficio ó de los leguleyos, tendremos la es-
peranza, la seguridad, mejor, de que una 
voz amiga y fraternal se levantará, supli-
cante ó iracunda, en los más apartados lu-
gares, en defensa imestra. 

Encarezcamos á todos los compañeros 
de esta ilustre república de las letras libres 
que se dignen tomar en cuenta esta idea 
y que contribuyan á su perfección y des-
arrollo con sus atinados juicios y buen cri-
terio. ¡Y ojalá que en breve tenga carne de 
realidad esto que ahora no es más que un 
sueño, ó, á lo sumo, la expresión ae una 
néoesiaad! 

Y vaya á todos, con este ruego, un saludo 
fraternal y el deseo de que al grito de 
n;Viva la solidaridadi" se fundan en uno 
solo, pero grande, inmenso, los corazones 
de los periodistas republicanos y de otros 
ideales revolucionarios. 

JuUo GOMEZ DE FABIAN 

Aquel que osara pronunciar la palabra «pro-
piedad» debería ser encerrado conao un loco 
urioso en un manicomio. 

MORELU 

NOEL E N J ^ CARCEL 
Hace días nos remitió Eugenio Noel esto 

carta, que justifica el no poder publicar su 
Conferencia. 

"Sr. Director de P A L A B R A L I B R E : 

Muy señor mío : Le ruego no publique 
mi Conferencia. ¿"Qué adelantaríamos con 
elloV Las infames calumnias de que soy 
objeto, no serán destruidas con esa pieza, 
que creerán enmendada y corregida por 
pánico. 

Esperemos á ver qu6 giro toman estos 
acontecimientos, y nada perderán con ello 
los lectores de su periódico. 

Su afectísimo, 
E U G E N I O N O E L 

Cdrcel Modelo, Domingo H Mayo /5/y.» 

LA M U T U A D F F E N S A continúa nuestro colaborador en la cár-k n m w I w f ^ ft/ki despuós de un mes de prisión pre-

Kci¡a^ Mmjo. 

PARA NOSOTROS 

Í.OS (pie escribimos en los periódicos de 
ideas avonzadns y hallamos una íntima y 
honda satisfacción en dedicnr nuestros vi-
das Immildcs á esta nueva y dolorosa an-
dante caballería de la prensa libre; los que, 
j)luma en ristre salimos con vnlor temera-
rio y heroico á veces, en defensa de la li-
b(»rlad, de la verdad y la justicia; los que, 
sin temor á la represalia, desfacemos en-

ventiva. Todavía no se le ha notificado la 
decisión del fuero de Guerra, habiendo 
sospechas, que aún no queremos descu-
brir, de que se prepara contra Noel un 
nuevo proceso militar, éste de suma gra-
vedad, por un artículo. Si así sucediera, 
preparamos una campaña en la que nada 
nos hará retroceder, pues constituiría el 
tai proceso una vergüenza nacional. £n 

i 
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giiardin quedamos, deseando no llegue á 
renlizaciúii nuestras sospechas, lo que ce-
lebra remos. 

El rcgluinenlo absurdo de la Cárcel Mo-
delo, inlerprelndo por un hombre sin cul-
tura penal conleniporánea, con el espíritu 
más estrecho, continúa }rivnndo í̂ i Noel 
de periódicos y sujclándo e al rógimen co-
mún. Además, parece ser que se le quiere 
cambiar de celda, fundándose en la espe-
cie ridicula de que el mandamiento de pri-
sión no dcíine el carácter del delito. ¿Cuál 
ha de ser, Sr. Director, sino el de político? 

Mentira parece que estas cosas sucedan 
con jóvenes como Noel y que no lomen 
on ello parle activa las Juventudes inlelec-
luales y republicanas. El señor Juez ins-
tructor hará bien en definir como supuesto 
delito político el de Noel, para evitar un 
nuevo atropello, que tendría pora todos 
funestas consecuencias. 

Por su parte, el Juez interino instructor 
de la causo, desglosada del primitivo pro-
ceso, ha encontrado en la Conferencia de 
iNoel tales delitos, que só lo escribiendo los 
cargos podemos dar idea de su importan-
cia. Se dice en el auto de procesamiento 
que Noel a f i rmó: Que el rey descendia de 
ramera; que no tenia educación ni cultura 
políticas; que ¡ué responsable de la muerte 
de Ferrcr , y que es preciso matar (!) al 
rey, d toda su dinastía^ único remedio y 
medio liíiico de traer la lievolttción y el 
cambio de régimen. 

Como nosotros estuvimos presentes en 
la Conferencia, podemos afirmar que estas 
inculpaciones son el mayor absurdo y la 
más denigrante y baja calumnia. Pora ma-
yor abundamiento, no constaban en el in-
terrogatorio hecho á Noel por el Juez mili-
tar, como no constan en el sumario actual 
las declaraciones hechas por el escritor á 
los cargos de los testigos policías, única 
base de todo este cataclismo jurídíco-cívico-
miliíar-reol. 

También notilionmos, para ediílcación de 
iiue.slros lectores, que ningún republicano 
ha ido á ver y ofrecerse á Noel, y á ex-
cepción del presidente de la Asociación de 
la Prensa, íSr. D. Miguel Moya, y de los 
operarios de la ulmprenla Artística Espa-
ftuki», nadie v i s i luá Noel en su celda. 

Esto, interprétese como se quiera, es un 
signo de los* tiempos que no hace mucho 
honor al partido. Azcárate y algunos otros 
caracterizados correligionarios visitaron al 
abogado Laguardia, víctima de una de-
nuncia de un copitán, sin que se dignaran, 
siquiera por compañerismo, saludar ú 
Noel. Así no se va á la Revolución, sino 
al caos. Don Rodrigo Soriáno, en cuyo pe-
riódico escribe . \ o c T desde la Cárcel, se ha 
visto en la precisión de pedir especial per-
miso al seAor ministro de Gracia y Justi-
cia para visitar á Noel. 

Este ha designado á nuestro queridísimo 
Barriobero como abogado en la causa civil. 

Ultimamente recibimos esta súplica de 
Üngeniü .Noel por los empleados de la Cár-
cel, que de muy buen gusto trasladamos 
al Sr. .Navarro Reverter, pues al Sr. Fa-
lencia sería inútil, dada su inflexible rigi-
dez, digna de Epaminondas. 

Como yo así lo creo, te ruego lo piiblif|ues 
on letra de molde, sin comentarios, pues 
excuso decirte que estoy preso y puditM'n 
ser que. . . ; pero si los haces, no seré yo 
qtiien los desmienta. Kn razón, el asunto 
lu niereco. 

Tuyo, 
E U G F A I O NOKR..>Í 

í juoda cninplarido NtujI. y hacnrrifis nues-
tra Ininhién, la prulr'.sta qi'ie formula. 

E S 

SED DE INFINITO 

¡Sed de Infinito! Viva sed insaciable 
de todas las visiones exaltadas, 
sed ciega, sed gloriosa é inefablíj 
de las ({tiimeras más desenfrenadas... 

Obsesión de alcanzar lo inalcanzable... 
.\n.sia de creaciones Increadas... 
Anhelo etóreo, anhelo inexorable 
de arribar á otras playas ignoradas... 

IJelirios, fantasías, ilusiones... 
f.,oca avidez de ulúpicas Acciones 
en medio de este mundo tortuoso, 

qni' A. la tierra nos ata pirs y manos.. . 
Afán de otro exisür más venturoso, 
¡y noslulgiu de amores ultrahuinanosl... 

II 

EN LA BOHEMIA 

¡Nhisa nuildit» que sin Irogua niuonles 
mi corii/.óu, y al tuyo le encadcMias 
ron el hechizo de lus (»jos verdes 
y el eiienulo pueril de tus melenas! . . . 

¡.Mu.sa cruelI ¡ I J O I U M I I Í J I I Tus ideales 
caricias lentamente he devorado, 
y en tus perversos brazos infernales 
ia mitad do tiii vida .se ha quedado... 

limbriagada de ensueños y de amure.s, 
mi juventud aspiró todas las llores 
del ajeno jardín y el jardín propio... 

¡ Y cuántas noches de vagar rendido, 
para dar mis tristezas al olvido, 
ahoguó mi spleen en un ensueño de opio ! . 

Manuel GAMAGHO BENEYTEZ 
Mmjo^ tan. 

C R O K I C A S O C I A L 

(tQuerido amigo So l : 
Búscame en LA P A L A H F A LiiínE un hue-

co, que 'bien lo merece la noticia. Se trata 
de los empleados de la Cárcel, cuyo trabajo 
)asa los Ihnites de lo humanatnente su-
rlble. Por lo que sen, el personal es esca-

sísimo, y como es necesario sostener un 
régimen de enorme rigidez, no se ha en-
contrado otro medio que forzar la resisten-
cia física y moral de estos pobres emplea-
dos, haciéndolos boilar en la cuerda del 
ahorcado. Figúrale que trabajan por tres 
bravas pesetejas diarias ¡treinta y nueve 
horas como mínimum! , siendo sometidos 
á un riguroso turno que espeluzna, pues 
hay empleado que no la sajido en quince 
y en ocho días del establecimiento peni-
tenciario. P o r el menor descuido se les 
castiga con guardias dobles, dejándoles 
para sus comidas un tiempo insigniHcante. 
Además, como tienen mucho miedo, no sé 
á qué clase de visiones, pues cumplen con 
su deber solicitando mejora del sei*vicio, 
están desunidos y medrosos de dirigirse 
al Centro de Reformas Sociales, que fa-
llaría en su favor, sin duda, el })ro ilema. 
Antes trabajaban veinticuatro horas y 
descansaban otras veintícualro. Parece 
ser que quieren eso, y que eso es lo justo. 

Décimo Conirreso de la Unión general 
de Trabajadores 

MAYO 

28 
1810. —Muere Koch, mé-

diso •l«min. 

DOMINGO 

Han terminarl') 
su labor los cotii-
pafieros que acu-
(liei'tai, en repre-
sentación de sus 
respectivas socie-
dailes, al décimo 
(longrosi) (.le l a 
Ijiión general de 
Trabajadort-.s. 

Ciraiide fué la Ui. 
or realixadii: una 

voz nuis ((uedó de-
ni^isli'udo que his 

obreros están suíirientenieiile capacilndos 
para llegar al fin (|uc se proponen, ó .soa <>1 
Irnnsfornuir la actual socitMlnd por <»tra 
nuVs hunumilurin y jiisliciorn. 

Iluho (lí.snisioiics nralorada.s parlinilar-
inenle al Iralarso do la conductii de nljiii-
nort IndiviiluifS del Onniló Nacloiuil en sn 
gestión vn la rillinia huelga de Hilhaí). 

I.ns arusaciones de Perozaguíj á Largo 
Cabnilero amenaza han, según la Prcn.^a 
burguesa, un grave confliclo para la rlast> 
tral)ajadora: de ellas sacaron lt»díi ol par-
tido que les pudo convenir. ;(irahde fué el 

rlia.scí) al .suponer que pudiera sobrevenir 
la ruptura! 

I.os (»brei(»s, cuando celebramos nuestros 
(Inngresos ó iniesiras Jimias generales, no 
nos paroccnios en nada á los |)í>líticos: di-s-
(•ut¡MU).s con luz y con tatpiígrafos, nada 
nos intimida, nada nos ínq>orta que todo 
1*1 mundo so entere de nuesiras discusio-
nos ; por e.so las hacemos pril)licas, para 
que nada (|uedo en la srunbra, y sí de una 
discusión rosiilla algiin riilpfible, se le 
expulsa 

k\ dócimo flongroso de la Tnión general 
do Trabajadores de España ha terminado 
rocotiorienílo la sinceridad del Comilé Na-
cional, aprobando la conducta dol conqia-
ñoro Mora romo delegado dol Tnstihilo de 
Mofonnas sociales y ratificando el cargo 
do socretario á favor del compañero \'i-
rente Harrio. 

I.a residencia del Comitá Nacional conti-
nuará siendo Madrid. 

N. HEREDERO 

NOTAS Ú T I L E S 
Habiendo terminado el extracto de la ley 

(lo Accidentes en el munero anterior, pro-
soguimos nuestra labor dajulo el extracto 
do la ley reguladora del Trabajo de la mu-
jer y of niño. 

Trabajo de mujeres y de niños 
Salvo en las faena.s agrícolas ó en los 

lalleres de familia, no deben ser admitidos 
en ol Irabají» los menores do diez año.s. 
((.as organizaciones f)j>reras tionen solicl-
lado y aprtibado en sus r(»glamonlos que 
se?ni calorco años.) 

Desde los diez (\ los ralorce años, sólo 
doborán trabajar seis horas en la irulus-
tria y ocho on el ofunercio, estando |>rohll)i-
d;> on absoluto el liNíbaio no(*turno. 

De l(»s catorce á los dioz y seis afio.s, po-
flrán trabajar hasta ocho horas de nííclie. 

I.as jfU'nadas para las mujere.«} no debe-
rán exceder do once linr-as, oslándolos ve-
dafln ol Irahain en arpiellas laroas que puo-
dati ofender su moralidad. 

{Conlinuorrí.; 

V A R I A S NOTICIAS 

Albañiles y tejeros.—Dando pruebas de 
buen juicio t'í inquebrantable espíritu, es-
los comí)anerüs conlinúan la lucha, en la 
que todos tenemos puesta nuestra vista. 

T-a.s detenciones injustificadas llevadas á 
cfeclo en los posados días, en nada han in-
fluido en el ánimo de los que luchan por 
' I al)tenc¡ón de mejoras tan justiílcada-
nionte re(;Jnmadas. 

Arte de Imprbnir.—En la última junta 
general celebrada se actuíló prestar á los 
compañeros albañiles el apoyo moral y, 
mjitei'ial que éstos precisen, llegando, si 
mM'i»sario fuere, á la huelga general dol 
oficio. 

Sociedad de Obreros Impresores. — So-
gnu acuerdo de .lunta goneial, los compa-
ñeros impresores contribuirán con una po-
seía senmnal p(»r individuo mientras dure 
o! coiiilioto de lo.s albañiles. 

SECCION LIBRE 
UNA TEORIA 

Hornos hablado con un hombre público. 
So estrenaba, por mejor decirlo, un amplio 
.salón para escuelas. Fué á hacer acto de 
presen<'ia. Fuimos, como vamos siempre, 
donde hay niños y maestros. 

Una presentación, un apretón de manos, 
unas frases afectuosas, un pitillo que se 
enciende, como obligado llnal, y Ja con-
versación empieza... 

Este hombre, nuestro interlocutor, es de 
mediana e.-statura. Sus ojos .son pardos y 
brillan; poseen el mirar de los inteligen-
tes. En su broncíneo rosti'o bien marcadas 
eslán las huellas del continuo batallar, con 
arrugas profundos y largas que lo cruzan 
despiadadas... 

No jiarece v ie jo ; entre las recias crines 
negras de su cabeza, apenas si apuntan 
las í'anas. 

\'iste con modestia, con suma modestia, 
<|ue no por eso de a de sur orgullosi). 

Meflejando van o que su dueño quisie-
ra ser ; pero ocultan muy mal lo que es. 

Kncajíido en la cabeza, de no sabemos 
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qnt' c8])eciul inancrn. piorde en presunriúii 
y en sencilli'z el s ombrero hongiu 
huevo, (le nnrhu uln... 

( j in descuido semejanle. se ciñe ni cncr -
po el ^abáii, (pie, s iendo do buen paAo in-

ron elefíani'ias de hechura, pare<r, 
más ipiu sencillo, jioluMde y [uunilde c o m o 
i\o haya dos. 

Todavía lo es itu'is el traje ne^ro que el 
abri^'o cubre. Por sn curie habla <le modas 
pasudas, y de su lustre so deduce que el 
usu lio piído vencer la resislencía de la 
lela. 

Y esta misma candida semrille/ alcau/.a 
á los andares y se nniestra en la vox. 

De sil boca salen lan )»ala)»ras <'on acen-
ti» apenas perceptible ; pausadas, leídas, 
f r í a s ; cun frialdad que hiela las tnipelui»-
iddndes del joven, y las InMicha y las des-
poja. arrancando pélah» á pétalo, con cruel-
dudes de calma, las rosadas ilusiones de 
un corai^ón caliente y de una mente que 
nace. 

No se rontrne un músculo de su cara, 
ni por lo (jue dit'e ni |Mir lo que oye, y 
cu vez de carne recada jior sangre, parecen 
de mármol regado jior agua. 

Kn todo él, hay una ironía, marca del 
vencedor (pie fu(> vencido muchas veces. 
Ks la l iormiga, (|ue lleva dentro el fuer(» 
de un león.. . 

HablaiiKKS de lo que hoy es lema obliga-
do hasta (*n el m u r m u r a r cot idiano de las 
c o m a d r e s ; h a b l a m o s de la escue la . 

Kn una estábamos y no o i ro podía ser el 
(dijelo de nuestra charla. . . 

Y á fe (|ue la espe iábamus. Kn esta ma-
rejada de ah(»ra, cuand(» todos se acercan 
á la escuela, para marcharse en seguida 
y volver lU(»go, y abandonarla después, y 
tornar nuevamente con orientaciones y 
prome.sas, era para nosotros de sumo inte-
rés oír el juicK» de un hombre (|ue á la 
sa/.óii cuenta con poderes que el pueblo le 
otorgó. 

E s p e r á b a n o s — ; vana quimern I — nutrir 
nucstru iuent(* con .suvia de l(*y; creímo.^ 
que á nuestras células cerebral(?s llegaiiau 
renovnci(uies de vida, y fuercui j)rrgünes 
de muerte. 

.Mucho hablamos, y discutimos m á s ; 
lero nada nuevo, lodo común y manu.seado 
lasta la saciedad. Kn una .sola (̂ o.sa es-

tuvimos de aiMierdo, sin duda )>or(pie lodos 
lo están. 

— H a y - d e c í a - una clase direj'tíua que 
iif) se tísíticrza JMU- ensefiar, y una clase, 
dirigida, (pie no quiere aprender porque 
encuentra m u y c ó m o d o (|ue .se lo den todo 
hecho. 

Esto fué el j iunlo ca|Hlal; este el acuer-
do, y, nlredeílor de él giró toda la conver-
.sación... 

« L o s directores no h a c e n ; los dirigidos 
tampoco. Unos y otros se encuentran per-
íi 'clamenle c o m o están. í ^ s decretos, pro-
posiciones, estudios, p lanes ; toda esa ba-
lumba de pajtel escr ito (pie á diurio sale de 
lus o rgan ismos técnicos, son juslil icantes 
de sueldo, y, c o m o si d i jéramos, papeles 
mojados ; piu'u c a m a m a . . . 

» f .os maesti*os no deben inquietarse ; ú 
rand)io de otra cosa, el |>orvenir es .suyo. 
Cierto que este porvenir eslA muy lejos, 
lauto que. seguramente, no lo alcanzarán 
ni los nu'is incipientes de l i oy ; pero lo que 
á ellos no llegue, llegará á sus nietos. 

».Sü pa.san la vida })idiendo el aumento de 
suehlo, V. c m m d o (»sle viene, trae protes-
tas en lugar de a legr ías ; todo por obra 
y gracia de unas retribuciones que se f m -
¡tnrttn. ¡H(»mc>s descubierto una trampa! 

Y al atirmar esto, su risita tranquila .se 
torna en suelta carcajada, para terminar 
con argumentac iones Tiin estupendas c o m o 
esta: 

uSi á un maestro (|iic gana h o y un duro 
le damos inaHana do.s, poco h a b r e m o s ga-
nado; seguirá siendo el m i s m o maestro. 
Nosotros í ueremos m e j o r a r la enseñanza ; 
queremos laceria completamente gratuita ; 
por lo demás p o c o nos importa de los en-
cargados do darla.» 

Tal es la tarea del h o m b r e obscuro de 
ayer , y , por jíropios méritos público Jioy. 

"Contrarrestarla es fuerza, ¿ C ó m o ? . . . Kn 
la mente de los müe,slros debe estar el ]»ro-
(;edimienlo, y también c reemos estará en 
su corazón. 

DON REDO 

El conocimiento crea el mundo. 
KANT 

MARCHA FERROVIARIA 
Kl lUH'tor .Maestre (a^ nKI I»aIriota»i. ]iu-

blica ••n .1 li f di'l 5 del c o rnentc un ar-
fíciiln bélico, r o m o torios li.is suyos, titu-
laíti» «Krancia y Kspaña». en el qiin hay un 
párrafo ipn* ef hombre )>ensnría iba á re-
SUIIJU IC una marcha guerrera y le sah» una 
marcha ferroviaria, conn» vi'rá el que le-
yere : 

;Miíi¡iiiiir! 
;I .aaiU'ache! ¡Tm-tuán! 

jUmrachel ¡TíNduán! 
jUirache! ¡Tetuánl 

;.\lhu(TmasI 
;Alhucemas! 
;Alhu(rem«s! 
;Por España! 
¡por Espíifta! 
jPor España! 

¡Por España!. . . 

Por Ks])aña anda Maestre haciendo el 
ganso. 

iQUIEN QUIERE OTROI 
IJIS damas ca l i f i cas cstAn buscando alo-

jamiento gratis íMira los nn'fls que vendrán 
al Ouigreso Kucarístic(>. 

Estáis señoras admiten ofcrtfls y advli^r-
ten qm* los habrá para todos los uustos. 

¿Hay í|uien pida algún coronilla? ¡A la 
una!... las I I Í I S ! . . . J.\ la... t(»dosI 

EN LA CUNA DE JE.SUS 
1.a Cuna d(* .lf*sús es el nombrt» de una 

lnst¡tiiri('iii iK^néílca (pi(« hay Madrid, ba-
rrio de la PríísiMM'idad. Kn ]Á\ C.una de .le-
HÚs se netía cada IMIIO que tiéndala la cuna. 
tU'r'íenlement'V un C4)l>t» de la (rU4U'(lia civil 
«condujo á la de Socorro á un niño que 
había sid'» maltratado piu' una l>cata de las 
(jip* niang<»nean la cuna. 

Kl rasóse rí̂ píto con tanta frccuenria que 
vanurs á iciMn* qû * cambiar el modo de lla-
mar á estas s<»ñorais, y en vez <le sor ten-
dreiní»s (pie d<»cirles: ¡ ;SÓ(MII!. . . 

Notas políticas 
LA SUPRESION DE LOS CONSUMOS 

Con ligeras niodilicaciones (piedó apro-
bado en el ('(nigre.so el proyecto suprimien-
do el impuesto de Consun'ios. La más im-
portante re forma que se ha introducido es 
lii uianera de recaudar el impuesto de in-
(piilinato. 

Canalejas tuvo (¡ue apelar á procedi-
mientos extremos para meter (Mi cintura 
á la mayoría , (pie estalxi (»|M>niendo una 
resistencia pasiva á la aprol)ac¡ón ele 
la ley. 

En el Senado se aprobará también. pi,'sc 
al cacareo d«» los conservadores . EstaiiHís 
en el secreto y no nos causiui temor CÍ(M-
tas airadas actitudes. 

El pueblo se impone cuando (piien^ y en 
esta ocasión ha (cuerido (pie supriman 
los Consumos. 

Canalejas, eii su contestación, optó por 
tomar la cosa á chulla y obró acertoda-
mente. 

LOS CONSERVADORES 
Se reunientii en casa de .Maura para 

asustarnos, pc»r cierto que no lo han <'on-
seguido. 

Kulminanui ana lemas conlra el ( íobier-
n<i; pero, en honor de la verdad, debemos 
decir «|ue el ac.to realizado juu' l<»s inauris-
tas so reduce á xinerse en sitii-ición de 
ase.slar una pufia ada por la espalda á la 
ley supres(U'a de os ( lonsunios el din que 
ocupen el P(Mler. 

I.os conservadores aún sueñan con esta 
quimera. 

LA CRISIS 
Hubo crisis, se marchó Hiiiz \ulurimi, y 

la poca gente que sabía quién era el minis-
tru de la Gobernación no ha podido averi-
guar la causa de su marcha. 

l lealinenle, la cuestión carece de impor-
tancia y no es cosa de pre<K'upurse. 

Aviso importante 
Rogamos ¿ lot seflores que nos honran con 

la suscripción y ¿ nuestros pacfueteros, que, 
para evitamos perjuicios, procuren no enviar 
en sellos cantidades que excedan de una pese-
ta, haciéndolo en libransa de la prensa, giro 
mutuo ó sabré monedero. 

En caso de no haber otro medio que los se-
lles, mándense de 5 y 10 céntimos. 

Admitimas donativos en tanto no se consoli-
de económicamente el periódico. 

CORRESPONDENCIA 
I{.—(iiiHarlH.—(JUíMia usH.'d servido. 

.1. A.—('.iezn.—Idem id. 
E. M.—tljirafaldo.—hleni id. 
A. (íraiiada.—Idem id. 
\ . (i.—Siiliinmnca.--(JiiedH u.sled servido: aii* 

iiicnto al pa(iuete. 
M. <1.—/arafjnxa.—Idem id. 
I.. s . —Murcia. — llpcibi roníormcs en 

lodo. 
.1. n.—Heu.s.—Idcni ích'iu. 
I*'. J.- i.a Carolina.—Idem lu pesetas. 
A. M.—Ln f.arolína.—Idem .'í ídem. 
\\. I'.—Ncrva.—ldem 9 ídem. 
n. íi.--AbanUi.—Ideni 2.H5. 
C. M -Klchc.-IdfMn I..V». 
.1. C.—Navas de San .íuan.—Idem 2.40. 
M. C.—CarriinqiK*.—Idem 1.2U. 
K. n.—iíaracaldo.—Idem lo pcsrla."*. 
J. M.-.Múlaíía.—necibí 8,15. 

Donotivos á "Lo Palabra Libre,. 
PeMiat 

I). Cecilio Darán Tetleimiyer, I.a 
roliiia 

I). i'Jiillio Sorrosa). r.arlfieiia 
I). TcíjíUi» Villar. .<iui S<>lKislián 
1). Francisco SandovnI, La Carolina. . . 
1). .Mherti» llndiigiiez, ídem 

I.ÜO 
0.75 
0.<)0 
r).r)ü 
0.50 

(Continuará.) 

REGALO A NUESTROS SUSCRIPTORES 

IN»r cunria vez .se van á celebrar (dec-
cifines de diputados ú Cortes en el distrilf» 
de Be<UMTeá. 

Contra el ya cel(di(''rrinio (Soicoecliea .H(» 
presentará lín republicano, al (mal apoya-
rán todos los Henientos sanos del distrito 
(pie ansian sacudir el yujío caciquil. 

V e r e m o s si ú la cuarta v a la vencida. 

LA PORNOGRAFIA 
Sun/. Kscaii in interpelo al (itdiierno so-

bre la alariiuuiti* propufíación ((iic. á juicio 
del casto s(*nndor, av liace de la porno* 
^^rafía. 

l 'aru a| ovar su ar^uiiienta(ñ('in. presen-
ló una inatínítlca colecci(3n d<» postales si-
calípticas y dijo que ('J c o m p r a todas cs las 
cosas para evitar el mal de (¿ue las c o m -
pre otl'í». 

Por lo visto, lu (lue (piiere Sanz Escarl ín 
es disfrutar 01 solo los devaneos sicalíp-
ticos. 

Muchos amigos nos han signiücado el 
ELECCIONES deseo de tener un ejemplar del proceso 

Ferrer y el de Morral, publicados por el 
Congreso de los Diputados. En la imposi-
bilidad de complacer á todos, porque la 
obra no se vende, vamos á regalar un 
e|emplar que poseemos ¿ nuestros suscrip-
tores. La Administrad(^ remitirá un bille-
te con cinco números á cada suscriptor 
que se encuentre al corriente de su cuota, 
y á quien tenga el número igual al del pre-
mio mayor de la última Loteria de Julio, 
le enviaremos los siete tomos encuaderna-
dos lujosamente. 

Los que se suscriban por un trimestre, 
desde ahora hasta el dia 15 de Julio próxi-
mo, tendrán el mismo derecho que hoy 
concedemos á nuestros suscriptores. 

Los señores que nos favorezcan con do-
nativos desde hoy hasta la vispera del sor-
teo, tendrán derecho á un billete con cinco 
números por cada veinticinco céntimos. 

Será inútil cue reclame billetes todo el 
que no esté al corriente con la Administra-
ción. 

IsprMiU •rtisUM Iip«i«l4, t4s 

n ¿ 
Ayuntamiento de Madrid




